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...La  debilidad congénita de la sociedad del siglo XIX no fue que 
era industrial sino que era una sociedad de mercado. La civilización 
industrial continuará existiendo cuando el experimento utópico de un 
mercado autorregulador no sea más que un horrible recuerdo...

Karl Polanyi

En la p rim e ra  década y  m edia  de este s ig lo  la econom ía ca p ita lis ta  m und ia l v iene m ostrando los im pactos de las 
tran s fo rm a c ione s suced idas en los ú lt im o s  20 años del s ig lo  pasado, tan to  en las fo rm a s de p ro d u cc ió n  com o 
en los procesos de va lo riza c ión  del capita l, com o en los e s tilos  de gestionar la co n tra tac ió n  y  el uso de la fuerza 
de traba jo , tran s fo rm a c ione s que redundan en el de te rio ro  de las co n d ic io n e s  de v id a  de las traba jadoras y  los 
trabajadores.

1 Docente U NM . M aster en Economía. Correo e lectrónico: noem l.a iosa.zuazua@ am ail.com
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La g lob a liza c ió n  de las em presas que se p rodu jo  com o sa lida  de la c r is is  fo rd is ta  de p ro d u c tiv id a d  y  de realización 
de ganancias, s ig n if ic ó  pasar de la d im e n s ió n  nac iona l de va lo riza c ión  del capita l en em presas ve rtica lm ente  
integradas, a una d im e n s ió n  reg iona l o p lanetaria  con cadenas de va lo r y  em presas en red.

Los fundam entos id e o ló g ico s  de este proceso irrad ia ron  desde el ca p ita lism o  centra l, pero se im pus ie ron  en los 
p rin c ip a le s  países de A m érica  La tina  y  el Caribe durante las décadas del ochen ta  y  del noventa, lide rando  banderas 
de “ re form as es truc tu ra les ", entre ellas la apertu ra  econó m ica  de las fron te ras, y  la de sre gu lac ió n  de los m ercados, 
en especia l el de traba jo . La ideo log ía  de la “au to rregu la c ión  de los m ercados" fundam entó  la pres ión  por la 
apertu ra  de las fron te ras y  la de sre gu lac ió n  de los m ercados, y  fue la puerta de entrada para el avance de las cadenas 
g lob a les  de va lo r y  sus estrateg ias de va lo riza c ión  del cap ita l. P rim ó el fundam ento  de que las fuerzas del mercado 
orien tarían  al cap ita l y  al traba jo  para su óp tim a  as ignac ión .

El concepto  de “ co m p e tit iv id a d " se asoció  a las acc iones de “ f le x ib ilid a d ", y  pa rticu la rm ente  de “f le x ib ilid a d  labora l". 
La f le x ib ilid a d  en la con tra tac ión  y  de s-con tra tac ión  de la m ano de obra, en el uso de la fuerza de traba jo  durante 
el p roceso p rodu c tivo , en la de te rm inac ió n  del n ive l del sa la rio  y  sus com ponentes, fueron p r io r ita r io s  al m om ento 
de d e s-lo ca liza r segm entos de una cadena productiva , y  re lo ca liza rlos  en o tros pun tos del planeta. El resultado 
fue el de te rio ro  de la ca lidad de los em pleos, ya que el em pleo generado se co m p uso  de un segm ento  fo rm a l y  un 
ca le id o sco p io  de d ife rentes fo rm as precarias de con tra tac ión . El re tiro  del Estado en las acc iones para regu lar (y 
fisca liza r) el m ercado de traba jo , de jo ab ie rta  la puerta para que se “ regu le " en fu n c ió n  de las dem andas del capita l.

En la reo rien tac ión  de los procesos p ro d u c tivo s  a escala m und ia l, aque llos  p rocesos in tens ivos  en m ano de obra 
(com o la in d u s tria  textil o la in d u s tria  del calzado; indu strias  de ensam blado; se rv ic io s  de a tenc ión a clientes, 
entre o tro s) se d ire cc io n a ro n  hacia las grandes m e tró p o lis  de países con venta jas de m enores costos sa laria les 
y  labora les, y  preferentem ente con su b d e sa rro llo  de s ind ica tos . Las nuevas tecno log ías ahorradoras de m ano de 
ob ra  y  la re loca lizac ión  de los procesos p ro d u c tivo s  a n ive l p lanetario , con independencia  de la loca liza c ión  de 
los co n su m id o re s  con dem anda efectiva, im pactaron de fo rm a  negativa en los m ercados de em pleo, m arcando 
tendenc ias de desestructu rac ión .

La m o v ilid a d  del cap ita l en busca de m ayor re n tab ilid ad  se co n ju g a  con segm entos de m ano de ob ra  local o 
m igrante, que in teractúan en espacios de con tra tac iones labora les que se encuentran al m argen de la no rm ativa  
general de los países, o que cuentan con no rm ativas sub-estándares. A  m odo de e jem p lo  podem os c ita r a las 
denom inadas IMANE (Ind ustria s  M anufactureras de E xportac ión), com puestas por todas las activ idades de 
exporta c ión  que surgen por p rogram as de be ne fic ios fisca les  para la exportac ión  (m aqu ilas  de exportac ión , zonas 
francas, a d m is ió n  tem pora l), y  son iden tificadas por la CEPAL com o el pa trón de espec ia lizac ión  p rodu c tiva  de los 
países cen troam ericanos, ju n to  a M éx ico  y  R epúb lica  D om in icana . Las IMANE operan por m ed io  de trasnac iona les 
subcontra tan tes que suelen contar con regím enes fisca les y  labora les d iseñados espec ia lm en te2.

Pasado el to rb e llin o  de las de nom inadas “ re form as es truc tu ra les ", en a lg u n o s  países de la reg ión  de A m érica  Latina 
se in ten taron nuevas regu lac iones para el m ercado de traba jo , v o lv ie n d o  a d iseñar p o líticas  p ú b licas  e ins titu c ione s 
con el ob je tivo  de generar em pleo , re duc ir el desem pleo, y  contener a la pob lac ión  en s ituac ió n  de vu ln e ra b ilid a d . 
En un contexto  externo favorab le  para el c rec im ien to  e conó m ico  de la reg ión, en m ateria  de em pleo se presenta una

2 G iosa Zuazua, Rodriguez Enriquez (2010). Estrategias de desa rro llo  y equidad de género: una propuesta de abordaje y su ap licac ión  al caso de la IMANE en M éxico 
y Centroam érica. Serie M u je r y D esarro llo  N° 97. CEPAL.
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perspectiva  m o d ificada  en co m p arac ión  a la que preva lec ió  en los años noventa, pues se han recuperado las tasas 
de o c u p a c ió n 3 y  se redu jo  la tasa de de socupa c ión  extrem a, aunque la tasa de desem pleo ab ie rto  no log ra  atravesar 
el p iso  del 6 %  anual.

S in em bargo, las tran s fo rm a c ione s de corte es tructura l que s ig n if ic ó  la g lo b a liza c ió n  del capita l en cadenas de 
va lor, se c o n v irtie ro n  en re s tricc io nes para que se ex tienda la p ro tecc ión  de las in s titu c io n e s  labora les y  soc ia les al 
co n ju n to  de la pob lac ión . El crec im ien to  econó m ico  no logró  generar im portan te  cantidad de em pleos de ca lidad, 
ni log ro  re duc ir en fo rm a  sustanc ia l el em pleo precario .

El ensayo que presentam os tiene una m o tivac ió n  p rin c ip a l, y  es la ob servac ió n  de que el crec im ien to  del ú ltim o  
período de las econom ías ca p ita lis tas de la reg ión co nstitu ye  un proceso a ltam ente heterogéneo. Si bien se logra 
generar em pleo y  re duc ir las tasas de desem pleo ab ie rto , se tra ta de un proceso en el cual existe un segm ento de 
ac tiv idades económ icas en expansión  que m arca la d iná m ica  de a cum u lac ión  y  que ocupa  un reduc ido  plan te l de 
traba jadores p ro teg ido s por la no rm ativa  labora l, detrás del cual se ocu lta  un im portan te  co n ju n to  de trabajadores 
y  traba jadoras que se v in cu la n  de fo rm a  d irecta  o ind ire c ta  a la d iná m ica  de estas ac tiv idades, pero con estándares 
de em pleo devaluados.

De a llí  que la e levada p ro p o rc ió n  de em pleo precario  y  la d ifu s ió n  de la precarización laboral en los encadenam ientos 
p ro d u c tivo s  lide rados por grandes em presas, es una de las tendenc ias negativas de los ind icadores  de em pleo de 
los años 2000. H acia fines del año 2010, 50  de cada 100  personas ocupadas tenían un em pleo in fo rm a l4, to ta lizando 
93 m illo n e s  de personas para el co n jun to  de 16 países de la re g ió n 5. Los e levados índ ices de p o b lac ión  ocupada 
que no accede a se rv ic io s  de sa lud, o que no pueden c o n tr ib u ir a una pensión de re tiro  son dos características que 
se encuentran asociadas al em pleo in fo rm a l: los gu a rism o s alcanzaban al 39 %  y  38 %  de la pob lac ión  ocupada 
en el año 2013, respectivam ente , y  estas p rop o rc io n e s  se increm entan en el caso de las m ujeres. Estos dé fic its  en 
cobertu ra  de sa lud y  en seguridad  soc ia l de te rio ran la ca lidad de v id a  de la p o b lac ión  en el presente, y  se proyectan 
con la m ism a  tendenc ia  en el fu tu ro .

La p regunta  ne urá lg ica  es ¿hasta qué punto los esquem as de su b co n tra ta c ió n 6 que precarizan las re laciones de 
em pleo son es tructuras ve rtebra les del rég im en de a cum u lac ión  p ro d u c tiva  a n ive l g lob a l y  reg iona l? . Según 
analiza De la Garza T o ledo7 en sus es tud ios sobre A m érica  Latina, los esquem as de su bco n tra tac ió n  ocupan un

3 Entre el año 2000 y el 2013 la tasa de ocupación se increm entó del 5 2 %  al 56 %  de la población activa, para el con ju n to  de la región de Am érica  Latina.
4 La OIT m ide el “em pleo in fo rm a l” o “econom ía in fo rm a l” com o la sum a del em pleo en el denom inado “secto r in fo rm a l” , de los asala riados no reg is trados en 
em presas form ales, y de los ocupados en el S e rv ic io  Dom éstico.
5 De los 50 ocupados con em pleo in form al, 33 estaban en ocupaciones del denom inado Sector Inform al, 12 tenían un em pleo asala riado in form al en empresas 
form a les y 5 se ocupaban en el se rv ic io  dom é stico  rem unerado. La inc idencia  del em pleo in fo rm al es m ayor entre m ujeres que entre hom bres, y es m uy elevada en 
la estructura ocupacional de los jóvenes, ya que 60 de cada 100 jóvenes ocupados lo  están en em pleos in form ales. Otra característica im portante es que la mayor 
inc id enc ia  de in fo rm a lidad  en lo s  em pleos de lo s  jóvenes se encuentra en puestos asala riados de em presas fo rm ales.
6 A l m om ento de c la rifica r el concepto de subcontratac ión, Celis Opina sostiene que: “ La subcontratac ión laboral, la f le x ib ilid a d  laboral externa, la tercerización 
labo ra l, la  des labora lización de las relac iones de traba jo y e l traba jo no registrado, son d is tin to s  té rm inos para nom brar la  exte riorización de lo s  riesgos que los 
em presarios descargan sobre los traba jadores y las trabajadoras, quienes, s in  el apoyo de las garantías del derecho laboral, quedan som etidos a las presiones de 
lo s  contratos de derecho c iv il.  Con la  subcontratac ión labo ra l se suprim en las princ ipa les y p rim ig en ias conqu is tas de lo s  trabajadores y las traba jadoras cono la 
jo rna da laboral y el sa lario  fijo , y o tra serie de derechos com o la salud ocupacional y la fo rm a c ión  laboral, entre otras. Así, m uchos trabajadores se ven hoy ob ligados 
a hacerse cargo de su prop ias seguridad socia l. Celis Opina, Juan Carlos (2012): “ La subcontratac ión laboral en A m érica Latina: m iradas m ultid im ensiona les. 
CLAC SO-Escuela Nacional S ind ica l. C olom bia. 2012. Presentación.
7 De la Garza Toledo, Enrique (2012). La subcontratación y  la acumulación de capital en el nivel global, en La subcontratación laboral en América Latina: miradas 
multidimensionales. CLAC SO-Escuela Nacional S ind ica l. C o lom bia. 2012.
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lugar central en la es tructu ra  y  d in á m ica  de la a cum u lac ión  del capita l. Ante la c r is is  de p ro d u c tiv id a d  que se 
sucede a m ediados de la década del 70, las em presas op ta ron  in ic ia lm en te  por reestructu rac iones internas, de 
base o rgan izac iona l, pero estos a jus tes m ostraron lim ita c io n e s  para aum entar la p rod u c tiv id a d . En v ir tu d  de ello 
se avanza hacia los esquem as de em presas en red, s in  llegar a id e n tific a rlo s  com o su bco n tra tac ió n . Recién con 
la c r is is  de los años 2 0 0 1 -2 0 0 3  se reconoce que la base del increm ento  de la p ro d u c tiv id a d  que se log ra  con el 
esquem a de em presas en c lús te r o em presas en red es deb ido  a la subco n tra tac ió n . En ese m om en to  se pasa a 
reconocer que los esquem as de c lús te r eran en sí m ism os procesos de su bcon tra tac ión .

Si hasta los años noventa las estrateg ias de su bco n tra tac ió n  venían co n fund id as  con otras fo rm as de reestructurac ión 
p roductiva , hoy, y  luego de la c r is is  g lob a l del ca p ita lism o  que sucede durante los años 20 08  y  2009, se reconoce que 
es una de las estrateg ias centra les para sostener la a cum u lac ión  del capita l a escala g lob a l. La o p c ión  para rem ontar 
la c r is is  de p ro d u c tiv id a d  y  de rea lizac ión de ganancias es una de las vías bajas de carácter laboral, donde el capita l 
g lob a l m arca el ritm o  de acu m u la c ió n  del cap ita l a escala m und ia l. Si b ien la subco n tra tac ió n  se puede presentar, 
teóricam ente , en cu a lqu ie r t ip o  y  tam año de em presa, “ no hay dudas que las subco n tra tac io nes más im portan tes 
son las que fo rm an parte de las cadenas g loba les, trasnac iona les o de las grandes em presas naciona les. En estas 
cadenas de su bco n tra tac ió n  lo más tra d ic io n a l es la de se rv ic io s  conexos, sean de a lto va lo r ag regado (d iseño, 
co n ta b ilid a d , co n tro l espec ia lizado de ca lidad, etc.) o de bajo va lo r ag regado (v ig ila n c ia , lim p ieza, restaurante). 
S in em bargo, la tendenc ia  ha s ido  cada vez más a subcon tra ta r ac tiv idades que fo rm an parte del g iro  p rin c ip a l de 
la em presa o bien que son aque llas en donde se generan partes centra les del bien o del se rv ic io  que la caracteriza.

R econocida a la subcontra tac ión com o la fo rm a de acum ulac ión  a escala g loba l y  m und ia l, que busca com batir la cris is 
de productiv idad , el interrogante que aparece es sobre el tipo  de subcontra tac ión y  sus pos ib les im pactos “ benéficos” . 
Se debate en re lación a qué tip o  de subcontra tac ión predom ina: si la de ca lidad con trabajadores m uy bien pagos, 
o la de trabajadores peor pagos y  no protegidos. De la Garza Toledo a firm a sobre la base de evidencias de diversos
estud ios de caso, que p redom ina la subcontra tac ión  que busca la rebaja de costos laborales. Desestim a que no cabe 
pensar que la subcontra tac ión  in ternacional (m aquila ) pueda pensarse com o estrategia de desarro llo  que transm ite 
saberes. Las evidencias en contra de esta idea se ven en los países en desarro llo , donde se subcontratan activ idades 
intensivas en trabajo, con bajos sa larios, poca seguridad en el em pleo, y  una fuerte dependencia de las em presas que 
son subcontratadas, a las que se les fijan  precios, se les exige ca lidad, y  se les im pone m aqu inaria  a utilizar.

Las tendenc ias de in fo rm a lida d  y  precariedad observadas en los m ercados de traba jo  de la reg ión son una expresión 
(d irec ta  o ind irecta ) de las tran s fo rm a c ione s es tructu ra les ocurridas , y  de la d in á m ica  generada. Los segm entos 
in fe rio res de las cadenas de va lo r tra b a jo -in te n s iva s  que fo rm a n parte de los es labones subcon tra tados, son 
ocupados por traba jadores en re lac ión precaria  de em pleo, o s ituac ió n  c landestina , m uy frecuentem ente m ujeres 
m igrantes. Los segm entos top  de la cadena son ocupados por traba jadores estables. De este m odo, cuando se 
expande el c ic lo  cap ita lis ta , crece a bajo ritm o  el em pleo fo rm a l estable de este núcleo, y  se increm enta  a m ayor 
ritm o  el em pleo precario  de los segm entos tercerizados de ba ja ca lifica c ió n  en las tareas. Las m ujeres ocupan 
un lugar cada vez más im portante  en el s tock  m ig ra to rio  de los países de acog ida , ya sea em pleándose en los 
puestos de traba jo  trad ic iona les , com o ser el se rv ic io  do m é stico , o bien en las ac tiv idades que in tegran los ú ltim o s 
es labones de las cadenas de subco n tra tac ió n  de la m ano de obra, las que tienden a perder ráp idam ente el carácter 
“a típ ico ” . Por su parte, la fuerza de traba jo  m ascu lina  co n tin úa  insertándose en tareas ligadas a la ac tiv ida d  de la 
co n s tru cc ió n  así com o en a lgu nos estratos de la in d u s tria  y  del c o m e rc io 8.

8 OIT (200 3 ).Migraciones laborales en Sudamérica. El M erco sur am pliado.
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U na carac te rís tica  de los esquem as de acu m u la c ió n  basados en la subco n tra tac ió n , que establece una d ife renc ia  
im portante  con el esquem a fo rd is ta  y  con la sociedad sa la ria l en la cual se insertaba, es el qu ieb re  que aparece entre 
los increm en tos de ganancias y  el crec im ien to  del em pleo y  de su ca lida d9. Esto acontece por la p rop ia  d iv is ió n  
entre las em presas que detentan el poder en las cadenas, y  el en tram ado de su bco n tra tis tas  que son qu ienes 
asum en las tareas de contra tar y  ge s tio nar el em pleo , y  de rebajar los costos pe rs igu ie ndo  el ob je tivo  de ajustarse 
a los p rec ios de venta f ija d o s  por las em presas top  de la cadena. Según Iranzo y  R itcher (2012 ):

“Los casos más drásticos de la descentralización son los ejercidos por las grandes 
transnacionales, las cuales desde hace más de dos décadas se han ido desentendiendo de todo 
lo relativo a la gestión laboral, externalizando el trabajo manual prácticamente en su totalidad 
y  preferentemente hacia los países con mano de obra más barata, reduciendo drásticamente 
el peso de los costos laborales en su presupuesto". Y trae a luz las conclusiones de Klein 
(2001): “dentro de esta estrategia, el trabajo precario pierde su carácter circunstancial y  se 
vuelve estructural, y  además se quiebra la relación entre incremento de las ganancias y  el 
crecimiento del empleo, desmontando el argumento neoliberal que sostiene que la menor 
regulación permite un crecimiento económico que se traduce en un aumento del empleo 
(según Recio, 2009)".

Las autoras sostienen que la incertidum bre y  la v ida  precaria son aspectos co tid ianos para los trabadores subcontratados, 
que tienen m enos derechos que el reduc ido  plantel de trabajadores fijos ,: “al exc lu ir a estos trabajadores de todos 
los beneficios de una po líticas de personal regular (ascensos, capacitación, etc.) y  conve rtir lo  en au tónom o e 
independiente se le transfieren todos los costos de su fo rm a c ión  profesional y  de su reproducción  so c ia l", de m odo tal 
que “ el proceso de com pra  y  venta de fuerza de trabajo se transform a en s im p le  com pra y  venta de tra b a jo "10.

Parafraseando a Karl P olanyi, podem os a firm ar que estos cam b ios en la estra teg ia  de va lo riza c ión  del capita l 
vue lven a tratar a la fuerza de traba jo  com o s im p le  m ercancía, al d e s lig a rla  de las regu lac iones que garantizan su 
sustento  y  re p rodu cc ión  soc ia l. De las ideas de este pensador con respecto a lo que de n o m in o  m ercancías fic tic ias , 
nos ocupam os en la secc ión s igu ie n te  de este ensayo, donde exponem os sus re flex iones sobre los riesgos del 
tra tam ien to  de la fuerza de traba jo  com o s im p le  m ercancía expuesta a la re gu lac ió n  del m ercado.

Origen de la institución “mercado de trabajo” y sus contradicciones. 
La necesidad de regular para proteger la propia existencia de la fuerza 
de trabajo
Tom ando com o base el fu n c io n a m ie n to  de la sociedad ing lesa  de fin es  del s ig lo  XVIII y  s ig lo  XIX, de nom inad a  sociedad 
m ercan til o sociedad del la issez-fa ire , Karl Polanyi establece los fund am en tos  para recom endar no rm ativam ente

9 Iranzo,C;Richter, J(201 2).Las im p licac iones de la subcontratac ión laboral en La subcontratación laboral en América Latina: miradas multidimensionales. C LAC - 
SO -Escuela Nacional S ind ica l. C olom bia. 2012.
10 Iranzo, C;Richter, J (Ob. C it) según B uo n fig lio  y D ow ling, 2000, c itados por Urrea.1999.
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la reg lam en tac ión  y  regu lac ión  del m ercado labora l. La esencia de su obra  “ La Gran T rans fo rm ac ió n11” es m ostrar 
que tanto la fo rm a c ió n  de los m ercados com o la idea de su regu lac ión  espontánea o natura l, fue im puesta  por los 
go b ie rn o s  de los Estados, hab iendo som etido  a gran parte de la sociedad a co n d ic io n e s  de v id a  in frahum anas.

Una de las ideas centra les de este pensador es que el m ercado de traba jo  fue co n s tru id o , del m ism o  m odo que los 
o tros m ercados, en la era del laissez fa ire que se im pone en Ing la terra  durante la p rim e ra  R evo luc ión  Indu stria l. Pero 
entre los o tros m ercados de p rodu ctos  d ive rsos y  el m ercado de traba jo  existe una d ife re nc ia  sustanc ia l, derivada 
de la d ife re nc ia  entre los ob je to s  que son expuestos a la com pra -venta .

El au to r define a los m ercados com o el encuentro  de com pradores y  vendedores de ob je tos, que son m ercancías 
en la m ed ida  en que fueron e laborados para la venta, y  con el ob je tivo  de ob tener un ingreso de d ich a  venta. La 
pa rticu la r id ad  del traba jo  rad ica  en que no puede p rodu c irse  com o p rodu cto  para la venta, tal com o se producen 
tex tile s  o v ino s , y  es por e llo  que no cum p le  con la c o n d ic ió n  de m ercancía. El au to r va más a llá  en la re flex ión  sobre 
el traba jo , ya que señala no so lo  que no es m ercancía, s ino  que es parte m ism a  del ser hum ano.

El s is tem a ca p ita lis ta  y  la extens ión  de la econom ía de m ercado en p lena R evo luc ión  Industria l, p res ionaron  para la 
“ lib e ra c ió n ” de la m ano de obra  de los lazos o re s tricc io nes que trababan la a m p lia c ió n  de la oferta de trabajadores. 
Polanyi llam a a la re flex ión  de que para co n s tru ir el m ercado de traba jo , las personas deb ie ron  ser despo jadas no 
so lo  de sus lugares de hábita t, s ino  tam bién del sustento  básico que les ofrecían las in s titu c io n e s  de pro tecc ión 
v ige n tes12. Así, s in  hábita t y  s in  sustento, ante el riesgo del hambre, fueron forzadas a ganarse la v id a  ve nd ien do  su 
traba jo  a em presarios dueños de fáb ricas  áv id os  de re c ib ir traba jadores para la p roducc ión .

La h is to ria  y  la c ris is  de la c iv ilizac ión  del s ig lo  XIX, que te rm inó  en las grandes guerras, la c r is is  de 1929 -193 0 , y  el 
fasc ism o, estuvo marcada por la idea del libe ra lism o de aque llos años de im poner un mercado au torregu lado. Esta 
im pos ic ió n  supuso subord ina r lo social (lazos sociales, de hábitat y  de sustento) a lo económ ico , y  quedó establecida 
en el m om ento en que el trabajo fue transform ado en mercancía fic tic ia , al organizarse de fo rm a p lan ificada un mercado 
para este “factor” , e im ponerse que el m ism o fluctuase según el libre juego de la oferta y  la demanda. Y fue justam ente 
mediante la ap licac ión  de la libertad de contratar, bajo la p roclam a de e lim inar la in tervención y  defender así la libertad 
ind iv idua l, que se logró transform ar al trabajo en una mercancía. En palabras de Karl Polanyi:

“Separar al trabajo de otras actividades de la vida y  someterlo a las leyes del mercado fue 
aniquilar todas las formas orgánicas de la existencia y  reemplazarlas por un tipo diferente 
de organización atomísticas e individualista. Tal plan de destrucción fue llevado a cabo en 
la mejor forma por la aplicación del principio de la libertad de contratar. En la práctica esto 
significó que las organizaciones no contractuales de parentesco, vecindad, profesión y  credo 
debían ser liquidadas ya que exigían la lealtad del individuo y  restringían así su libertad"13.

El au to r ilu s tra  con d ife rentes e jem p los  de sociedades p rim itiv a s  en las cuales los in d iv id u o s  no se veían amenazados 
por el ham bre, o al m enos el ham bre in d iv id u a l: “ la fa lta  de pe lig ro  del ham bre in d iv id u a l es lo que hace más

11 Polanyi, K. La Gran Transformación, Juan Pablos Editor, M éxico, D.F, 1992
12 H aciendo referencia a la Ley de Pobres vigente en Inglaterra.
13 Polanyi, Karl (O b.C it.), pag 229.
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hum ana en un sen tido  a la sociedad p r im it iv a  que a la econom ía m ercan til” 14. La econom ía m ercan til, es dec ir la 
econom ía reg ida  por m ercados, y  la a s im ila c ió n  del traba jo  a una m ercancía fueron los hechos que “ im pone n ” 
com o re q u is ito  que las personas se encuentren despo jadas de todo , para que se resignen a o frecer a la venta su 
poder de traba jo . Y en ese despo ja r se inc lu ían  las in s titu c io n e s  que protegían o garantizaban la subsis tenc ia .

La pres ión  que e je rc ie ron  los fabricantes a los Estados para que se derogaran las in s titu c io n e s  que com pensaban los 
ba jos sa la rios y  protegían de este m odo a las personas del ham bre, lo expresa Polanyi al re p ro d u c ir las a firm ac iones 
de fabricantes de Lyon del s ig lo  XVIII: “ ún icam ente un ob re ro  recargado de traba jo  y  h u m illa d o , a legaban, dejaría 
de asociarse con sus cam aradas para escaparse de la c o n d ic ió n  de se rv id um bre  personal bajo la cual podía ser 
o b lig a d o  a hacer lo que su am o le ex ig iese” . El ham bre era co ns ide rad a  la m ayor p res ión  para que los in d iv id u o s  
aceptaran vender su traba jo  en el m ercado. Y para desatar el ham bre, o su riesgo, fue necesario  “ liq u id a r la sociedad 
o rgán ica  (in s titu c ió n ), que se negaba a p e rm itir que el in d iv id u o  perec iera de ham bre” 15.

La co n s tru cc ió n  del m ercado de traba jo , y  la im p o s ic ió n  de que el traba jo  debía c u m p lir  la fu n c ió n  de mercancía, 
co lo ca ron  en riesgo la ex is tenc ia  m ism a  del in d iv id u o , del ser hum ano. Porque la supuesta  m ercancía “ poder de 
tra b a jo ” no puede ser llevada, traída, estoqueada, usada s in  d is c rim in a c ió n  o de jada de usar, s in  afectar al in d iv id u o  
poseedor de esa m ercancía peculiar. A l d isp o n e r del poder de traba jo  de un hom bre, el s is tem a d isp o n d ría  de la 
en tidad fís ica, p s ic o ló g ica  y  m ora l “ ho m b re ” que llevara esta etique ta” 16. En la m ed ida en que el p rec io  del trabajo 
(sa la rio ) se redujese por debajo del n ive l que p o s ib ilita b a  la su bs is ten c ia , y  frente a la inex is te nc ia  de ins titu c ione s 
que garantizaran tal su bs is tenc ia , los traba jadores quedaban expuestos al ham bre y  la m ortandad.

De tal proceso resu ltó  una sociedad atravesada por fuertes co n trad icc ione s  y  en fren tam ien tos que im pu lsa ron  
la necesidad de vo lve r a establecer m ecan ism os para proteger al traba jo , tanto leyes com o un iones de obreros 
en s ind ica tos . El riesgo de que fuese d iezm ada la p rop ia  po b lac ión  traba jadora , fue creando las necesidades de 
co n s tru cc ió n  de nuevas in s titu c io n e s  de pro tecc ión .

Le g is lac ión  y  s in d ica to s  -s e g ú n  la reg ión  -  serán las nuevas in s titu c io n e s  nacidas para pro teger al traba jo  de los 
desm anes del fu n c io n a m ie n to  del m ercado.

“El obrero continental necesitaba protección no tanto contra el impacto de la Revolución 
Industrial, como contra la acción normal de las condiciones fabriles y  del mercado de 
trabajo. Lo logró principalmente con la ayuda de legislación, mientras sus camaradas 
británicos confiaban más en la asociación voluntaria -  sindicatos -  y  su poder de 
monopolizar la mano de obra’’17.

Tanto por la vía de la leg is lac ión  protectora y  la creación del seguro social, o por la vía de las convenciones sind icales, 
los m étodos de protecc ión socia l, según resalta Polanyi, a rro ja ron resultados casi idénticos que fue la desorganización 
del mercado laissez faire de aquel factor de la p roducc ión  conoc ido  com o el poder del trabajo. ¿Y por qué desorganizar 
el mercado de trabajo fue s inó n im o  de proteger al trabajo?: porque “el mercado de trabajo podía cu m p lir su propósito

14 Polanyi, Karl (O b.C it), pag 230
15 Polanyi, Karl (Ob.Cit), pag 231
16 Polanyi, Karl (Ob.Cit), pag 112
17 Polanyi, Karl (Ob.Cit), pag 243
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“au to -regu lador" so lam ente si los sa larios bajaban paralelamente con los precios. En té rm inos hum anos tal postulado 
im p licaba  para el obrero una inestab ilidad extrem a de ingresos, la fa lta  total de norm as profesionales, un asentim iento 
abyecto a ser em pujado de un lado para otro y  la com p le ta  dependencia de los caprichos del m ercado"18.

En m uchos casos, fueron los m ism os  libera les los que in te rv in ie ro n  para elabora r leyes pro tectoras. Y am bos 
m ecan ism os, leyes y  s in d ica to s , apuntaban precisam ente a im ped ir que el m ercado de traba jo  func io na ra  com o 
un “ m ercado au to rregu la do ", es decir, a im ped ir que el n ive l de em pleo, los sa la rios , la ex tensión de la jo rn ada  de 
traba jo , y  las co n d ic io n e s  de traba jo  quedaran lib rad os al juego  de la oferta y  la demanda.

La e x p licac ión  que expone Po lanyi de cóm o el p rop io  s is tem a socia l reclam a y  genera in s titu c io n e s  para protegerse, 
f in a liz a  con la s igu ie n te  re flex ión:

“El fin natural de toda protección social fue destruir tal institución (el mercado de trabajo) y  
hacer imposible su existencia. En realidad se permitió que el mercado de trabajo retuviera 
su función principal solamente bajo la condición de que los salarios y  condiciones de 
trabajo, normas y  reglamentaciones fueran tales que salvaguardaran el carácter humano del 
supuesto artículo de consumo: el trabajo. Alegar que la legislación social, leyes fabriles, 
seguro a la desocupación y, sobre todo, los sindicatos no han influido sobre la movilidad de 
la mano de obra y  la flexibilidad de los salarios, como a veces se hace, es implicar que estas 
instituciones han fracasado totalmente en su propósito, que era exactamente el de intervenir 
en las leyes de la oferta y  la demanda con respecto al trabajo humano, y  de apartarlo de la 
órbita del mercado"19.

El au to r está haciendo re ferencia al proceso h is tó r ico  y  p o lític o  de co n s tru cc ió n  de las in s titu c io n e s  laborales 
(norm as, leyes, acuerdos) para regu lar las co n d ic io n e s  de traba jo , com o fueron la creac ión  de la Ley de con tra to  de 
traba jo  y  otras norm as laborales. Este proceso se de sa rro lló  con p o ste rio ridad  a la segunda Guerra M u n d ia l y  fue el 
em ergente de un consenso que m o d ificó  rad ica lm ente  al ca p ita lism o  durante va rias décadas, el de nom inad o  Estado 
de Bienestar. Las in s titu c io n e s  de los Estados de B ienestar van a fo rm a r parte de las regu lac iones de la sociedad 
sa la ria l que p e rm itie ron  de s-m e rca n tiliza r la fo rm a c ió n  de sa la rios  y  re laciones labora les, y  que tuv ie ron  entre sus 
o b je tivo s  p rin c ip a le s  lograr y /o  m antener el p leno em pleo.

La importancia actual de las ideas y argumentaciones de Polanyi
La re p rodu cc ión  de las ideas y  re flex iones de Polanyi acerca del concepto  de traba jo  com o m ercancía f ic tic ia  
en el s is tem a cap ita lis ta , tiene el ob je tivo  de puntualizar, a pa rtir de este concepto , lo que s ig n if ic a  para el au tor 
la no regu lac ión  del m ercado de traba jo , en un s is tem a econó m ico  donde las in s titu c io n e s  no garantizan la 
su s ten tab ilidad  básica de las personas. A se n tir que el m ercado de traba jo  se a u to rregu la  s ig n ifica , en el lím ite, 
aceptar que el traba jo  es una m ercancía más, que se co m p ra  y  se vende para su uso, restándole im po rta nc ia  a las 
co n d ic io n e s  en que se co m p ra  y  se vende (sa lario ; be ne fic ios socia les; hábita t) y  a las co n d ic io n e s  en las que se usa

18 Polanyi, Karl (Ob.Cit), pag 243
19 Polanyi, Karl (Ob.Cit), pag 244
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(extens ión de la jo rnada , co nd ic io n e s  labora les). S ig n if ic a  a d m itir  com o pos ib le  y  lóg ico , la d e sv in cu la c ió n  de los 
traba jadores de su p rop io  hábita t en busca de a lgú n  em pleo , y  la de sv in cu la c ió n  del n ive l del sa la rio  con el costo 
de una canasta básica de co nsum o, ya que no ex is ten v ín cu lo s  d ire c tos  entre el sa la rio  de e q u ilib r io  de te rm inado 
por la “a u to rre g u la c ió n ” del m ercado, y  el costo de su bsis tenc ia .

La de sre gu lac ió n  y  la f le x ib iliz a c ió n  del m ercado de traba jo  se encuentran d irectam ente  v incu lada s con la 
m ercan tilizac ión  del p rec io  y  co n d ic io n e s  de traba jo . Ante la ausencia  de norm as que regulan, es el p ro p io  “ m ercado” 
que f ija  las co nd ic io n e s  y  el precio. El m ercado fu n c io n a  con el encuentro  entre vendedores y  com pradores, pero 
en el m ercado de traba jo  el poder de am bas partes se encuentra  en po s ic io n e s  as im é tricas. Dado que el poder del 
vendedor se encuentra  co n d ic io n a d o  por el riesgo de no contar con el sustento  básico, no se ub ica  en un plano de 
igua ldad con el poder del com prador, resu ltando una balanza que vue lca  su peso hacia las co n d ic io n e s  y  exigencias 
del com prador. En ausencia  de regu lac iones, es el com prador, o con m ayor exactitud  los dueños del cap ita l, qu ien 
concen tra rá  el poder de fija r el p rec io  y  las co nd ic ion es.

Las re flex iones an te rio res tienen cab ida  para la co m p re ns ión  de la actual o rgan izac ión  laboral que se expande a 
escala m und ia l, en la cual un segm ento  im portante  del m ercado de traba jo  opera fuera de las regu lac iones generales 
que protegen sa la rios , co n d ic io n e s  labora les y  derechos de los trabajadores.

A modo de conclusión
La expos ic ió n  an te rio r co lo ca  en debate la capacidad del s is tem a ca p ita lis ta  contem poráneo para reso lver por vía 
m ercan til la cuestión  c iudadana, en la m edida en que la m ism a  debe co n tem p la r el acceso a los em pleos y  a los 
derechos que los m ism os  co n llevan , de m odo igua lita rio . Si bien el s is tem a nunca logró  generan p leno em pleo 
de ca lidad  en la reg ión, en la actua lidad  la c r is is  de generación  de este t ip o  de em pleo es clara, pues do m in a  una 
d in á m ica  de acu m u la c ió n  que requiere del em pleo precario  para generar ganancias.

La creación de puestos de em pleo no va en consonancia  con em pleos de ca lidad, de a llí la ine lastic idad de los 
ind icadores de la econom ía in form al, y  consecuentem ente la perm anencia de pob lación en s ituac ión  de pobreza. Si 
bien las tasas de desem pleo abierto se redujeron en los años 2000 en com paración a las vigentes en los años noventa, 
el prob lem a de la pobreza por ingresos permanece y está directam ente v incu lada  a los em pleos precarios, que proveen 
bajos ingresos a sus ocupados. El hecho de que en el contexto de tasas im portantes de crecim iento  económ ico, 
noventa y  tres m illon es  de personas cuenten con em pleos inform ales, y  el 33 %  de la pob lación  se encuentre aún en 
s ituac ión de pobreza, ind ica  las pos ib ilidades y  restricc iones de estos estilos de crecim iento  para la perife ria capita lista.

El p rob lem a  reside en que la generación  de em pleo ca p ita lis ta  se encuentra su bo rd inad a  a la va lo riza c ión  del 
cap ita l que d ich o  em pleo genera (p lusva lía ), ya que es tram itada  por el cá lcu lo  de la generación  de ganancias. 
Con la es tructu ra  y  d in á m ica  contem poránea  para la va lo riza c ión  del cap ita l que tiene su p ila r p r in c ip a l en las 
cadenas g loba les de va lor, la co n d ic ió n  “ necesaria” para que una gran cantidad de traba jadores y  de trabajadoras 
perm anezcan en el segm ento que va lo riza  el cap ita l, es que ex is ta  la f le x ib ilid a d  laboral y  del m ercado de trabajo 
en general. Y aq u í aparece la co n tra d icc ió n  p lan teada por Karl Polanyi, po rque cuando el m ercado de traba jo  se 
encuentra  s in  lím ites no rm ativos  para contra tar y  usar la fuerza de traba jo , de riva  necesariam ente en la exp lo tac ión  de 
la m ano de obra, que el au to r asoc ia  a la exp lo tac ión  del m ism o  ser hum ano, para qu ien  el traba jo  es parte de su ser. 
En estos casos, la m ercancía fuerza de traba jo  y  el ser hum ano que e jecuta el traba jo  se con funden , y  la exp lo tac ión
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de la fuerza de traba jo  se traduce en exp lo tac ión  del ser hum ano. Por e llo  el traba jo , en la concep tua lizac ión  de 
Po lanyi, es una m ercancía fic tic ia , po rque el s is tem a p ro d u c tivo  no puede p ro d u c ir “ traba jo  hu m ano” . En otros 
té rm ino s , el fu n c io n a m ie n to  del m ercado de traba jo  s in  re gu lac ió n  lleva a la exp lo tac ión  y  al riesgo de v id a  de las 
personas traba jadoras. La ún ica  fo rm a  de que ex is ta el m ercado de traba jo  es, al dec ir de Polanyi, que se garantice 
la d e sm ercan tilizac ión  de la re lac ión  laboral y  sa laria l.

Por su parte, la deses truc tu rac ió n  que genera la d in á m ica  ca p ita lis ta  contem poránea  no so lo  se im pone en los 
m ercados de traba jo , s ino  tam bién al in te rio r de los hogares. La ca rencia  de fuentes de em pleo e ingresos, lleva a 
los hogares al lím ite  de desarm ar sus es tructuras fam ilia res  con el ob je tivo  de encon trar em pleos en o tros países, 
y  enviar remesas de d ine ro  que pe rm ita  la su b s is te n c ia  de o tros in tegrantes de las fa m ilia s , que m uchas veces 
quedan en sus países de o rigen, tal es el caso ilu s tra tivo  de traba jadores m igrantes b o liv ia n o s  hacia la indu stria  
tex til, o traba jadoras paraguayas hacia el em pleo do m é stico  en hogares. Es dec ir que no so lo  se precariza el em pleo 
nativo , s ino  que las personas tam bién m ig ran  para ocuparse en puestos precarios. Si b ien esto s iem pre  ex is tió  
en el s is tem a ca p ita lis ta , en la era de la g lo b a liza c ió n  a d q u irió  carácter de norm a. El costo para los traba jadores y 
traba jadoras es dob le , pues em ig ran  de su p rop io  hábita t y  cu ltu ra , para insta larse en c iudades que le son ajenas, 
con ca rencia  de v iv ienda , in fraestructura , redes v incu la res , para ocuparse la m ayoría de las veces, en em pleos 
c lan des tino s  o in fo rm a les.

Es en este sen tido  que el cam ino  hacia la re so luc ión  de la re p rodu cc ión  de la v id a  de traba jadoras y  trabajadores 
no puede quedar expuesto ún icam ente  a la va lo riza c ión  del cap ita l. En la era Polanyiana, en la cual el au to r escrib ió  
su gran obra, el co n flic to  latente fue resue lto  tem porariam ente : los 30 años g lo r io s o s  del ca p ita lism o  necesitaron 
de una clase asa lariada co n su m is ta  y  e llo  fue parte de la aceptac ión  ca p ita lis ta  para desm ercan tiliza r la fuerza de 
traba jo . En la era actual no se v is lu m b ra  aún el cam ino  para la “segunda” gran tran s fo rm a c ión .
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